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PROLEGÓMENOS O EL INCONVE-
NIENTE DE EXCAVAR “TURDETA-
NOS”.
A modo de epílogo a la obra sobre Tartessos di-
rigida por M.E. Aubet (1989), J.L. Escacena

(1989) titulaba a su artículo “Los turdetanos o
la recuperación de la identidad perdida” hace
ya prácticamente diez años. El trabajo parecía
presagiar que, diez años después, los intentos
de recuperar dicha identidad se prolongarían
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RESUMEN
Actualmente, el estudio de la época turdetana en general y de su cerámica en particular plantea más in-
convenientes que soluciones. Por una parte, desconocemos toda información política, económica y social
que nos ayuden a vislumbrar su cultura. Por otra, contamos con diversos factores en contra, tales como
el desinterés científico, la falta de una metodología interdisciplinar y la ausencia de refuerzo institucio-
nal. En consecuencia, la cerámica turdetana sigue siendo hoy día uno de los principales fósiles directores
a pesar de los problemas que conlleva su estudio 
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ABSTRACT
Nowadays, studying about Turdetania age in general and particularly its pottery raise more disadvanta-
ges than solutions. On the one hand, we do not know all information political, economic and social that
we help us to understand their culture. On the other hand, we have diverse factors against, such as scien-
tific indifference, lack of an interdisciplinary approach, and absence of institutional means. In conse-
quence, now, Turdetania pottery is a one of the main index fossils despite problems of their study. 
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hasta la actualidad.

Debemos tener en cuenta que la palabra “tur-
detano” plantea una serie de dificultades de
análisis. Para ello y como inicio, distinguire-
mos entre varios tipos de problemas que se nos
presentan a la hora de profundizar en su conte-
nido.

Hasta hace relativamente poco tiempo, aque-
llos a quienes Estrabón, autor griego del siglo
I a.C., llamaba “turdetanos” en su Libro III de
Geographía, eran incluidos por los investiga-
dores en el cajón de sastre de la “cultura ibé-
rica”. El empleo del término “cultura ibérica”
implicaba dar un cierto carácter homogeneiza-
dor a la Península Ibérica, minimizando por
completo la complejidad cultural de la misma
(García Vargas et al., 1989: 219). Será con Pe-
llicer cuando el término se bosqueje por pri-
mera vez para referirse al resultado de los
cambios acaecidos en la zona de Andalucía oc-
cidental como consecuencia de la influencia fo-
ránea (Pellicer, 1976-78: 21; García Fernández,
2002: 222). Es a partir de este momento cuando
se va forjando una conciencia de “singulari-
dad” en el territorio bajoandaluz completada en
la actualidad, como veremos más adelante,
cuando las investigaciones den por sentado una
distinción del mundo turdetano con respecto al
ibérico.

Introduciéndonos en el tema histórico, a la hora
de hablar de cultura turdetana resulta poco
alentador saber que hasta el término, tiende a
la confusión (Ferrer y García Fernández, 2007:
104). Cuando hablamos de cultura nos referi-
mos a un conjunto de rasgos que identifican a
un pueblo. Si hablamos de “cultura turdetana”,
ésta se nos presenta de manera confusa y pro-
blemática: datos tan relevantes como la econo-
mía, la política o el mundo funerario se
desconocen o se nos escapan del tintero.

Por si fuera poco, se desconoce si las pobla-
ciones que vivían en el valle medio y bajo del

Guadalquivir durante la II Edad del Hierro se
definieron como turdetanos. Algunos autores
afirman que “turdetano” sería un término ge-
nérico creado por la historiografía griega a par-
tir del siglo II a.C., como un intento de definir
y homogeneizar a las poblaciones que habita-
ban en la zona durante las campañas de con-
quista del Imperio Romano en la Península
Ibérica. Así, el término sustituiría al “tartesio”,
volviendo a ser retomado a partir del siglo II
d.C. (García Fernández, 2003a: 185). Por ello,
la raíz de este problema habría que buscarla en
la propia concepción etnográfica de la litera-
tura antigua con respecto a las poblaciones que
habitaban en la Península Ibérica durante la
conquista romana (Moret, 2004; García Fer-
nández, 2003a: 179-210).

Pocos son los autores que en economía no se
atengan a las descripciones que hace Estrabón
en el Libro III de su Geographía sobre la Tur-
detania. La falta de estudios de territorio y pai-
saje, la ausencia de excavaciones en extensión
y de registro arqueológico junto con los cam-
bios geomorfológicos que ha sufrido la zona
agravan este problema. En última instancia, re-
sultan esenciales las prospecciones y los estu-
dios de materiales realizados con escasos
recursos económicos pero que, por su dedica-
ción, nos aportan una valiosa información.

En concreto, puede que haya sido la llamada
“crisis del siglo VI a.C.”, lo que quizá hubiese
evitado, en cierta manera, centrarnos en otros
aspectos económicamente más internos. Aún
así, no se descarta que tal crisis no sucediera,
como bien ha sido demostrada en algunas in-
vestigaciones (Escacena, 1993; Rufete, 2002).
No obstante, no debemos considerarla una rup-
tura como tal, sino un proceso de cambios y re-
ajustes que tuvo como consecuencia el
desarrollo de una nueva etapa que la historio-
grafía tiende a denominar turdetana. 

De igual modo, para hablar de política debe-
mos remontarnos a la literatura antigua de
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época romana. La falta de textos autóctonos
(Belén y Escacena, 1997: 146) y la ausencia de
excavaciones en extensión nos impiden cono-
cer cómo se organizaban social y políticamente
los turdetanos.

En cuanto al territorio, se habla de la existencia
de un posible esquema que albergase diferentes
estadios políticos, fruto de una especie de mez-
colanza originada por los sustratos de elemen-
tos indoeuropeos, presentes en la toponimia
bajoandaluza; semitas, resultado de interaccio-
nes culturales entre poblaciones; grupos locales
no turdetanos, a través de interconexiones co-
merciales y políticas; púnico-cartaginesa,
efecto de la presencia bárquida en la Península
Ibérica y en última instancia, romana (García-
Gelabert, 1993). Es por lo que resulta inviable
la idea de considerar la Turdetania una región
habitada por un único grupo étnico con un mo-
delo político unificado, siendo más probable la
existencia de diferentes pueblos, entre ellos los
turdetanos, dentro del mismo territorio con dis-
tintos esquemas políticos y sociales pero con
ciertas afinidades tales como la lengua o algu-
nos rasgos culturales (Escacena, 1989; Belén y
Escacena, 1997: 150; Ferrer y García Fernán-
dez, 2002: 149). Centrándonos en la organiza-
ción territorial y en el urbanismo de la época
turdetana, pocos son los estudios que de ma-
nera puntual se detienen en este ámbito tan
controvertido (Escacena, 1989: 454; Fernández
Jurado, 1987; García Fernández, 2003b).
Quizá, volviendo a la falta de excavaciones en
extensión, sea una de las principales causas que
impiden conocer en profundidad la organiza-
ción de las poblaciones del ámbito bajoanda-
luz. No obstante, yacimientos como Tejada la
Vieja en Escacena del Campo, Huelva (Fer-
nández Jurado, 1987: 43-52) han permitido co-
nocer, de manera más o menos profusa, una
aparente organización territorial basada en la
situación del poblado en una zona estratégica
cercana a las zonas mineras y en la adaptación
al medio por parte de sus habitantes mediante

el reaprovechamiento de las zonas aterrazadas
para la construcción de las viviendas (Fernán-
dez Jurado y García Sanz, 1987: 115; Fernán-
dez Jurado, 1991). 

En relación con el urbanismo, se desconocen
trazados urbanos, calles, vías, etc., así como
edificios públicos o de ámbito cultual (Esca-
cena, 1989: 457). Lo mismo ocurre con las es-
tructuras defensivas donde es notable una
relativa ausencia de fortificaciones para la
época turdetana, siendo alguna de ellas cons-
trucciones hechas con anterioridad (Fernández
Jurado, 1991: 59). En este mismo sentido, se
ha intentado establecer ciertos paralelismos
entre este hecho y el comentario de Estrabón
acerca del “carácter pacífico de los turdetanos”
(Estrabón, III, 2,15), como un modo de justifi-
car tal hipótesis. Sin embargo, la necesidad de
un estudio más amplio hace que sea difícil lle-
gar a tales conclusiones. Aún así, resulta con-
tradictoria la escasez de fortificaciones en un
territorio que estaba sufriendo sucesivos acon-
tecimientos bélicos y que, de algún modo u
otro, tuvieron que incidir en la población (Fer-
nández Jurado, 1991: 59). Asimismo, no des-
cartamos que éstas no existiesen, ya que
pudieron ser reutilizadas murallas de épocas
anteriores (Fernández Jurado, 1991: 60).

Pensar que una cultura carezca de un registro
funerario concreto, así como de elementos cul-
tuales no debe sorprendernos. En cierto modo,
siempre se había considerado el mundo fune-
rario un elemento de identidad definitoria de
una cultura. No ocurre lo mismo con el sustrato
turdetano, donde la escasez de tumbas y de ele-
mentos funerarios propios están a la orden del
día (Escacena y Belén, 1994; González y otros,
1997). De manera acertada, J.L Escacena
(1992: 332) justifica esta ausencia como un ele-
mento de distinción étnica frente al mundo ibé-
rico, pues mientras que en el mundo ibérico
andaluz proliferan a partir del siglo V a.C. las
incineraciones, en la Andalucía turdetana la au-

295 Estrat Crític 5.Vol.2 (2011): 293-304

Resucitando identidades perdidas: problemas en torno a la cerámica turdetana



296

sencia de necrópolis es notable, algo que dis-
crepa con el período anterior orientalizante, en
el que sí se encuentran enterramientos. Dicho
fenómeno funerario, no detectable en el regis-
tro arqueológico, se asemejaría a las costum-
bres funerarias de las poblaciones indoeuropeas
pertenecientes a la fachada atlántica (Escacena,
1992: 334), entre las que el ritual mortuorio no
dejaría huellas. No obstante, cabe destacar la
necrópolis de Mesas de Asta (Jerez de la Fron-
tera, Cádiz), con una ocupación, documentada
por los materiales en superficie, desde princi-
pios del II milenio a.C. hasta la presencia ro-
mana, de la que se han encontrado
enterramientos de incineración considerados
turdetanos y fechados entre los siglos VI a.C. y
III a.C. Sin embargo, la falta de excavaciones
en extensión del yacimiento impide preguntar-
nos las razones de tal excepción (González et
al., 1997).

Por otra parte, los escasos hallazgos vincula-
dos al mundo de la muerte, en su mayoría ca-
suales, responden a momentos de presencia
romana en la Península Ibérica, es decir que, a
pesar de que los recipientes cinerarios son de
claro origen turdetano, responderían a contex-
tos arqueológicos fechados en época romana,
por lo que estaríamos hablando de una asimi-
lación de nuevos cultos por parte de los autóc-
tonos o del uso de estos recipientes por
poblaciones romanas o romanizadas (Escacena
y Belén, 1994: 262). Como ejemplo de ello,
destacamos la necrópolis del “Cerro de las
Balas” (Écija, Sevilla), como un hallazgo ex-
cepcional, en su mayoría expoliado (Núñez et
al., 2000).

A diferencia de la zona oriental de Andalucía,
en Andalucía occidental se documenta una re-
lativa ausencia de cualquier tipo de representa-
ción iconográfica divina. De hecho, algunos
autores barajan la posibilidad de que existiese
algún tipo de vuelta a las costumbres funera-
rias y religiosas del mundo precolonial del

Bronce, también caracterizado por la ausencia
de enterramientos y representaciones (Esca-
cena, 1989: 433). De cualquier modo, no dis-
ponemos de textos clásicos, como apoyo a la
arqueología, que permitan corroborar tales hi-
pótesis.

La desvinculación entre los estudios lingüísti-
cos y la arqueología es considerable si habla-
mos de la Protohistoria. La escasez de
información conlleva acogerse tanto a los ele-
mentos materiales (numismática y epigrafía)
como a los onomásticos (toponimia, antropo-
nimia e hidronimia) cuando los hay (Correa,
2009: 273). El propio Estrabón ya hablaba de
los turdetanos como habitantes de lengua y es-
critura distinta a la de los iberos al referirse a
que “también otros pueblos íberos utilizan es-
critura, cuyos caracteres no son uniformes,
como tampoco es una la lengua […]” (Estra-
bón, III, 1,6). Las palabras de Estrabón han sido
corroboradas por los investigadores en la ma-
teria, que han demostrado que los turdetanos
no pertenecían al mismo tronco lingüístico que
los íberos (De Hoz, 1989).

Mención especial merecen los estudios numis-
máticos en cuanto al mundo turdetano (Cha-
ves, 1994; Domínguez Monedero, 2000;
Pliego, 2003; Chaves, 2009: 317-359), apor-
tando una importante información adicional en
el contexto que estudiamos. Detalles como la
iconografía o la epigrafía monetaria pueden ser
útiles a la hora de identificar el grado de iden-
tidad y pervivencia cultural de un grupo o, por
el contrario, su subyacente permanencia frente
a la conquista romana (Chaves et al., 2006:
220-824).

Por lo demás, y volviendo a repetirnos, la falta
de estudios relacionadas con el mundo turde-
tano, la ausencia de excavaciones en extensión
y la escasa aportación de nuevas reinterpreta-
ciones, nos llevan a un embrionario estado de la
cuestión que pone de manifiesto la necesidad
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de abrir nuevos senderos en la investigación
que nos permitan ampliar nuestro campo de co-
nocimiento en relación con los temas tratados
anteriormente.

AQUELLOS PROBLEMAS QUE SUR-
GEN A LA HORA DE ESTUDIAR TUR-
DETANOS. 
Arqueológicamente, la falta de excavaciones
en extensión es uno de los problemas más re-
levantes para el estudio del mundo turdetano,
problema que, desde hace más de diez años se
viene denunciando (Belén y Escacena, 1997:
146; Ferrer y García Fernández, 2002:148).
Pocos son los yacimientos que han sido exca-
vados y estudiados como modo de conocer de
manera estratigráfica los contextos turdetanos.
Asimismo, los resultados, más o menos satis-
factorios, son relegados a meros informes que,
en ocasiones, destacan por su falta de informa-
ción y claridad  (Escacena y Belén, 1997: 46;
García Fernández, 2002: 225) a la hora de
poder identificar un contexto estratigráfico tur-
detano. 

De igual manera, la ausencia de otros estudios
históricos en arqueología responde a una falta
de comprensión entre diferentes disciplinas,
creando un clima de trabajo unilateral, es decir,
se tiende a la creación de equipos itinerantes
multidisciplinares a modo de apéndices más
que al desarrollo de equipos interdisciplinares
que permitan un contacto intelectual más in-
terno y cooperativo a la hora de trabajar.

Desde el punto de vista divulgativo, el interés
mostrado tanto por las épocas anteriores
(mundo tartésico y orientalizante) como poste-
riores (época romana y medieval) provoca di-
recta o indirectamente una infravaloración con
respecto al período turdetano. Si no es visto
como una etapa de transición entre el período
tartésico y la época romana, es considerado
como la inauguración de una fase decadente
posterior al esplendor orientalizante. Parte de

este problema está en los propios investigado-
res, que no han sabido, bien porque no les in-
teresaba o por desconocimiento, rentabilizar
culturalmente este período como una forma de
conocer parte del proceso histórico cultural del
panorama bajoandaluz. No obstante, cabe des-
tacar la labor de diversos investigadores (Belén
y Fernández-Miranda, M., 1978; Pellicer et al.,
1983; Escacena, 1987; Pereira, 1988; Fernán-
dez Jurado, 1991; García Fernández, 2002),
quienes no han abandonado el esfuerzo que su-
pone intentar resucitar la época turdetana del
olvido. Está claro que el período turdetano no
interesa a nivel cultural ni económico, pues,
según palabras de Ferrer Albelda y García Fer-
nández, “no existen hallazgos espectaculares
que configuren un icono de esa cultura” (Fe-
rrer y García Fernández, 2002: 134).

De la misma manera, este desinterés también
se manifiesta en el deficitario apoyo adminis-
trativo y financiero de las autoridades compe-
tentes, que concentran su atención y dinero en
épocas antepasadas, que les permitan recons-
truir con mayor grandilocuencia ese afán de
búsqueda de un espíritu idealista andaluz.

Por lo demás, y a modo esperanzador, el auge
de nuevas disciplinas arqueológicas y el inte-
rés de algunos investigadores han sido crucia-
les en los últimos años para profundizar en el
estudio de los que siempre fueron considera-
dos agentes pasivos en detrimento de los agen-
tes activos o colonizadores. Sirva como
ejemplo la inclusión en algunos museos de
nuevos expositores que ya incluyen la Época
Turdetana como una más dentro del proceso
histórico, algo esencial si se pretende que dicha
cultura adquiera un reconocimiento público.
Aún así, este recorrido aún no ha alcanzado una
meta fija (García Fernández, 2002: 226), por lo
que serán necesarios varios años más para in-
tentar solventar los problemas planteados.
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RECEMOS AL FÓSIL DIRECTOR: LA
CERÁMICA TURDETANA. 
Ante este problema, sólo nos queda encomen-
darnos a los vestigios materiales y, entre ellos,
a la cerámica, como uno de los elementos más
abundantes y presentes en el substrato turde-
tano.

La excavación del Cerro Macareno y su poste-
rior publicación (Pellicer et al., 1983), marca-
rán un antes y un después en la sistematización
de la cerámica turdetana, llamada por aquel en-
tonces “ibérica” o “iberopúnica”. Posterior-
mente, y como hemos explicado anteriormente,
serán claves los trabajos de J.L. Escacena
(1987) y Pereira (1988), dedicados a la clasifi-
cación tipológica de la cerámica pintada en An-
dalucía, distinguiendo entre dos zonas,
Andalucía oriental y occidental, marcadas por
diferencias visibles en el repertorio cerámico.

Actualmente, la cerámica sigue siendo un claro
ejemplo a la hora de estudiar la secuencia cro-
nocultural y definir con más claridad el mundo
turdetano (Escacena, 1987; García Fernández,
2002: 223). No obstante, existen ciertas difi-
cultades en torno a la definición del término ce-
rámica turdetana por lo que debemos
preguntarnos: ¿a qué denominamos cerámica
turdetana? Y, en consecuencia, ¿es posible es-
tablecer un límite territorial a través de la cerá-
mica? La problemática se complica cuando, en
páginas anteriores, considerábamos la Turde-
tania como una mezcolanza, producto del re-
sultado de un cóctel de factores tanto
endógenos como exógenos. De cualquier
modo, defendemos la hipótesis de J.L. Esca-
cena, quien piensa que la cerámica no serviría
como un marcador étnico que permitiese defi-
nir con claridad una cultura. Al contrario, la
propia dispersión de dichas cerámicas nos im-
pide poder establecer con claridad su pertenen-
cia a un grupo u otro (Escacena, 1992: 325). En
este caso, la hipótesis que plantean Ferrer Al-
belda y García Fernández puede resultarnos de

gran utilidad. Para estos investigadores, la Tur-
detania es un espacio heterogéneo, habitado por
distintas comunidades de diferente origen, por
lo que tratar de vincular el término cerámica
turdetana a una sola etnia resultaría absurdo. Es
por ello que, como tratamos en párrafos ante-
riores, este término quedaría relegado a toda fa-
bricación resultado de la producción en los
distintos asentamientos del territorio turdetano
(Ferrer y García Fernández, 2008: 201). Sería
necesario matizar que los límites de la región
turdetana corresponderían a una designación
ante quem hecha en la época romana como un
modo de controlar y administrar el territorio
conquistado (García-Gelabert, 1993; García
Fernández, 2003: 223; Ferrer y García Fernán-
dez, 2008: 201). De igual modo, descartamos
acuñar el término “cerámica ibérica” para de-
signar a la cerámica presente en la zona de la
Turdetania, ya que no hablamos del mismo ho-
rizonte cultural, a pesar de guardar ciertas si-
militudes en formas y estilo (Niveau de
Villedary, 2003: 9; Ferrer y García Fernández,
2008: 201).

De esta manera, asimilar las producciones de
cerámica turdetana a una única identidad étnica
resultaría complicado. Por esto, la cerámica tur-
detana no puede ser considerada un marcador
étnico diferenciador de culturas (Escacena,
1992; Ferrer y García Fernández, 2008). Según
J.L. Escacena (1992: 325-326), las formas y
decoraciones de la cerámica turdetana abarca-
rían más allá de las fronteras de estos grupos e,
incluso, podrían haber sido adoptadas por otros
grupos. Salvo excepciones, una etnia no puede
definirse por su vajilla, pues ésta no se cir-
cunscribe a un territorio restringido, sino que
tiende a la dispersión dependiendo de las inter-
conexiones culturales y comerciales de cada
pueblo. En el caso del mundo turdetano, pode-
mos encontrar similitudes tanto con la cerámica
ibérica procedente de la Alta Andalucía (Pe-
reira, 1988) como la del Levante (Bonet y
Mata, 2008), así como un arrastre de la heren-
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cia orientalizante (Belén y Pereira, 1985), re-
flejado en la adaptación a los modelos fenicios,
con la imitación de determinadas piezas y la
creación de nuevas manteniendo ciertos rasgos
característicos de etapas anteriores.

Si hay algo que destaca en la cerámica turde-
tana es una monotonía decorativa y una diver-
sidad en las formas, determinadas por la
tradición orientalizante y un modo de produc-

ción y herencia artesanal muy arraigada que
hace que perdure hasta bien entrada la época
romana (Ferrer y García Fernández, 2008:
202). Fruto de esta continuidad, la vajilla tur-
detana experimenta cambios de diversa índole
adaptando nuevas técnicas y formas a su ex-
tenso repertorio (Fig. 1).

En relación con las características técnicas, se
trataría de una cerámica fabricada a torno. El
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Figura1.- Ejemplo de cerámica turdetana (Coria del Río, Sevilla)(elaboración propia)
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componente más abundante en la cerámica es
la arcilla, muy frecuente en la zona de la cam-
piña y en las llanuras del Guadalquivir. La ca-
lidad de la pasta dependía del uso al que estaba
destinado: las pastas más diluidas y los desgra-
sante más finos eran destinados a las vajillas de
mesa, mientras que las de fabricación tosca y
desgrasante más grueso se dejaban para la ce-
rámica de cocina y almacenamiento, usadas
para soportar altas temperaturas.. Respecto al
tipo de cocción, oscilaría entre los 800- 900º C
(Gómez Morón y Polvorinos 1997: 300). Pre-
domina la cocción oxidante frente a la reduc-
tora, aunque es fácil encontrarse con pastas de
cocción alterna, llamadas coloquialmente de
“tipo sandwich”. La presencia de un núcleo
central negro puede indicar que la pasta fue so-
metida a unas condiciones reductoras de coc-
ción, posiblemente influida por la aplicación de
un engobe amarillento en la parte superficial de
la pieza que actuaría como barrera de la pared
externa disminuyendo la oxidación en la parte
interna de la pieza (Gómez Morón y Polvorinos
1997: 300). Los errores de cocción son fre-
cuentes en épocas tempranas, reduciéndose a
lo largo del siglo IV a.C. Es a partir de ese siglo
cuando se documenta una mejora en la calidad
de las pastas y en las técnicas de cocción (Fe-
rrer y García Fernández 2008: 203).

Por otro lado, sería necesario un estudio más
exhaustivo sobre las técnicas empleadas en  la
cocción, es decir, preguntarnos si siguen unos
“cánones” impuestos encada centro alfarero o,
por el contrario, responden a razones más arbi-
trarias. Sin embargo, no se dispone de la sufi-
ciente información, ya que pocos son los
centros alfareros que se han documentado
(Ruiz Mata y Córdoba Alonso, 1997), lo que
nos impide llegar a conclusiones finales.

En la decoración, destacan los motivos pinta-
dos aplicados antes de la cocción. Se mantiene
una monotonía cromática basada en la elabo-
ración de líneas o bandas de diferentes tonali-

dades entre el castaño claro con matices ana-
ranjados y el púrpura pasando por el negro.
Frecuentemente, dichas piezas presentan una
especie de engobe amarillento destinado a cu-
brir el color original de la pasta. Los colores
son representados de manera horizontal y si-
guiendo las líneas de torno, aunque, a veces, la
decoración sea en líneas verticales. En raras
ocasiones estos motivos aparecen solos, siendo
frecuente la presencia de dos o más líneas se-
guidas de bandas del mismo o diferente color.
La múltiple combinación de bandas y rayas po-
dría obedecer más a un criterio arbitrario por
parte de los talleres alfareros que a una impro-
bable sistematización (Escacena, 1987). Asi-
mismo, en algunas piezas es decorada la parte
superior del borde con motivos pintados o pe-
queños puntos en diagonal. Con frecuencia, la
decoración empieza a complicarse en vasos y
urnas con la presencia de todo un elenco de
motivos geométricos. 

Conforme avanza el período, se observa una
disminución decorativa en las vasijas, sobre
todo en la zona bajoandaluza. No ocurre lo
mismo con la cerámica ibérica, donde esta re-
ducción no es tan acusada. Está claro que la ce-
rámica turdetana tiende a una normalización de
las formas, caracterizada por la austeridad en
cuanto a la decoración que se hace más patente
en los últimos períodos e inicio de la conquista
romana en la Península Ibérica.

Por el contrario, conocemos y clasificamos
todo un elenco de formas de la vajilla turdetana
pero aún así, seguimos sin conocer la utilidad
de éstas. Parece ser que los estudios de funcio-
nalidad se han centrado en el período orienta-
lizante y romano, cuando no en determinadas
formas como las ánforas, gracias a que se
cuenta hipotéticamente con mejores datos que
permitan aproximarnos a la alimentación de los
individuos de aquella época. Por lo demás, des-
tacan algunos trabajos centrados en la alimen-
tación ibérica y en el comercio de alimentos
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con otras culturas. Aún así, se trata el problema
de forma uniforme para toda la comunidad pre-
rromana; estudios que, con frecuencia, se basan
en la lectura de textos clásicos acertadamente,
pero que descartan contrastarlo con otras téc-
nicas más analíticas por su elevado coste.

Así pues, aún permanecemos en el prólogo de
las investigaciones concernientes a la cerámica
turdetana, aunque cierto es que en los últimos
diez años el avance ha sido importante. Partir
de la necesidad de una nueva revisión tipoló-
gica en el que no sólo se incluyesen las cerá-
micas pintadas (Escacena, 1987; Pereira, 1988)
sino también las conocidas como comunes, re-
legadas a un segundo plano por la poca atrac-
ción que producen, a pesar de tener un
repertorio más extenso (Sáez Romero, 2005:
177), se hace cada vez más necesario.

De igual modo, la escasez de estudios arqueo-
métricos, en menor medida incluidos en apén-
dices o tesis de licenciatura, a veces sin un
contexto histórico por delante (García Herás,
1995; Cordero Ruiz et al., 2006), ralentiza la
posibilidad de determinar a través del análisis
comparativo de las pastas, posibles centros de
producción y distribución, así como esclarecer
las formas de alimentación y consumo de la po-
blación.

¿QUÉ NOS QUEDA POR HACER?: NUE-
VAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO. 
Llegados a este punto, nos centraremos en las
nuevas perspectivas de estudio y en las futuras
investigaciones. En relación con el mundo tur-
detano, se hace patente rescatar y continuar an-
teriores estudios, tales como la numismática,
religión o el poblamiento, muchos de ellos es-
tancados por la falta de investigaciones e in-
vestigadores. Asimismo, ampliar la secuencia
crono-cultural arqueológica, producto de las
excavaciones de los años anteriores, mediante
sondeos, excavaciones o prospecciones como
un medio esencial para conocer la evolución

histórica. Del mismo modo, todo ello no sería
posible sin el fomento de la “cultura turdetana”
mediante la creación de grupos interdisciplina-
res, proyectos de investigación, organización
de jornadas o tesinas.

En concreto, dentro de los estudios cerámicos,
de igual modo, se hace cada vez más necesario
un profundo análisis morfotipológico de piezas
cerámicas y, como se ha tratado de explicar
desde un principio, una revisión de las anterio-
res. Como inciso,  nos hacemos eco de los úl-
timos estudios (profesores García Fernández y
Ferrer Albelda) en relación con los posibles
cambios en las pautas de consumo de la pobla-
ción de la II Edad del Hierro a través de los res-
tos materiales. Es decir, debemos preguntarnos
cuáles son los cambios que se producen en las
pautas de alimentación a través de los registros
cerámicos y su influencia en la población. Co-
nocer tal impacto, nos lleva a plantearnos la po-
sible existencia de una serie de mecanismos de
intercambios comerciales entre poblaciones.
Aun así, la falta de estudios arqueométricos nos
impide llegar a conclusiones más profundas. 

Por último y no menos importante, debemos
divulgar. Caer en un rancio exclusivismo cien-
tífico nos lleva a un camino sin salida pues con
frecuencia nos olvidamos de que trabajamos
para un público, siendo esencial acercar toda la
información posible. 
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